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El pasado lunes 16 de enero se produjo el enésimo 
desahucio. Fue en Alcalá de Henares. La autoridad 
judicial programó la expulsión de su casa a una 
pareja con cuatro hijos, dos de ellos menores. La 
mujer, que ya había sufrido dos infartos cerebrales, 
tuvo que ser atendida por un ataque de ansiedad. 
La familia había ocupado la vivienda, propiedad de 
un fondo buitre. Cerca de un centenar de perso¬ 
nas de la Plataforma Stop-Desahucios trataron de 
impedirlo y denunciaron la desmesurada violencia 
policial. Hubo dos detenciones y varias personas 
heridas. El desahucio fue aplazado. Es uno más de 
los muchos que se siguen produciendo a diario. 
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E l fondo buitre propietario de la casa - 
cuya identidad se desconoce en este 
momento - será sin duda uno de los 
que, a partir de 2013, compraron a pre¬ 
cio de saldo miles de viviendas sociales, cons¬ 
truidas con fondos públicos para albergar a fami¬ 
lias especialmente necesitadas o a jóvenes. En 
el caso de la Comunidad de Madrid, 2.935 pisos 
fueron vendidos a fondos de inversión algunos 
tan famosos por su responsabilidad en el estalli¬ 
do de las burbujas inmobiliaria y financiera como 
Goldman Sachs. El propio Tribunal de Cuentas 
de la Comunidad de Madrid afirma que fueron 
cedidos por debajo de los precios de mercado 
con una pérdida patrimonial para las arcas pú¬ 
blicas de 98 millones de euros. Precisamente a 
una de las filiales de Goldman Sachs, ELQ Hol¬ 
ding Lie, radicada en el paraíso fiscal Delaware 
y propietaria de 338 viviendas de protección ofi¬ 
cial, estaría vinculado José María Aznar Botella 
(hijo de los susodichos), según denuncias de las 
plataformas vecinales. 

Otro tanto ocurría en el Ayuntamiento de Ma¬ 
drid. También en 2013 el gobierno de Ana Bo¬ 
tella vendía 1.860 viviendas protegidas a dos 
sociedades del fondo buitre Blackstone, con una 
pérdida para las finanzas municipales de 30,5 
millones de euros. Además del escarnio en sí de 
traficar con bienes de primera necesidad como 
la vivienda, en detrimento de los recursos pú¬ 
blicos, para ser usados en la especulación in¬ 
mobiliaria, el Tribunal de Cuentas denuncia que 
la transacción se hizo sin concurso público, fa¬ 
cilitando información privilegiada a los citados 
fondos y que se pagaron 2,4 millones a un inter¬ 
mediario de cuyas gestiones no hay más prueba 
que las propias facturas de cobro. 


Más de lo mismo, con otro decorado, están 
viviendo los miles de personas que viven en la 
Cañada Real, cuya situación se documenta en 
otro artículo de este mismo número. Aquí son 
los planes urbanísticos de varios ayuntamientos, 
entre ellos algunos de los del “cambio” como el 
de Rivas o el de Madrid, consistentes en vivien¬ 
das de lujo y más centros comerciales, los que 
pretenden arrasar casas de gentes que llevan 
décadas habitando allí. Eso sí, uno de los argu¬ 
mentos principales es que las casas se demo¬ 
lerán porque sus ocupantes están soportando 
más ruidos de los permitidos por las ordenanzas 
municipales. 

El derecho a la propiedad privada, protegido y 
garantizado prioritariamente por la Constitución 
de 1978, muy por encima del mismo derecho a 
la vivienda, a la educación, a la sanidad o a las 
pensiones, es la legalidad usada también por los 
bancos - los mismos que han sido rescatados 
con centenares de miles de millones de euros de 
dinero público - para ejecutar los lanzamientos 
(nunca mejor dicho) de sus casas a centenares 
de miles de familias. Es la Ley y el Orden. Su 
Ley y su Orden impuestos a golpes de porras y 
de detenciones en los barrios obreros 

Mientras el circo de las peleas internas de los 
partidos institucionales es seguido exhaustiva¬ 
mente por los medios de comunicación, esa bru¬ 
tal violencia social cotidiana no merece espacio 
alguno. Ni siquiera hay ya espacio para los nu¬ 
merosos suicidios, auténticos crímenes del capi¬ 
tal y que son la expresión máxima de la deses¬ 
peración ante la cascada de desastres que sue¬ 
le empezar con el despido, el agotamiento de las 
prestaciones sociales, la imposibilidad de pagar 
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MANIFESTACIÓN 



Sábado 25 de Febrero 18:30 
Atocha - ]. Benavente - Sol 


No al pacto de Toledo 
Pensiones públicas dignas 

Derogación de las reformas 
laborales 


PAN. TRABAJO. 
TECHÓ Y DIGNIOAO 

I22W 




Amnistía y Libertad de expresión 


NO AL PAGO DE LA DEUDA 
¡FUERA LAUE YELFMI! 


la luz, el agua, el teléfono, los 
libros y el comedor escolar, etc. 

En la lucha por conseguir 
que no haya ni un desahucio, ni 
un desalojo más, no debemos 
perder de vista la exigencia 
fundamental: expropiar el sue¬ 
lo para que sea íntegramente 
público y los millones de casas 
vacías para poner viviendas 
sociales en alquiler accesible a 
disposición de todas las perso¬ 
nas. 

Mientras somos lo suficien¬ 
temente fuertes para destruir 
este sistema capitalista que 
lleva en su código genético la 
corrupción y el crimen contra el 
pueblo, es preciso fortalecer la 
resistencia y la organización. 

Las Marchas de la Digni¬ 
dad son un buen instrumento. 
Saldremos nuevamente a la 
calle el 25 de febrero exigien¬ 
do la retirada de las reformas 
laborales y de las pensiones y 
No Pagar la Deuda, ni acatar 
imposición alguna de la Zona 
Euro, la UE, o del FMI. 

* 
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CONTEXTUALIZANDO 
HISTÓRICAMENTE 
LA CAÑADA REAL GALIANAf 
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E l territorio hispano en la baja edad media transita en plena 
disputa entre los reinos cristianos y musulmanes, hacien¬ 
do difícil el avance de la agricultura en las zonas fronte¬ 
rizas. Los territorios al sur del Duero, al ser unas tierras menos 
fértiles y escasear la mano de obra, fueron propicios para el sur¬ 
gimiento de una economía ganadera ya a inicios del siglo XI. 
Además, el ganado podía cobijarse en los recintos amurallados 
ante las incursiones enemigas y no sufrir la destrucción de las 
zonas de cultivo. Todo ello favoreció que la ganadería se convir¬ 
tiese en la actividad elemental leonesa y castellana, y con ella 
la trashumancia, trasladando el ganado en invierno hacia Extre¬ 
madura y La Mancha, y en verano al Sistema Central. De este 
modo, la preponderancia del pastor sobre el labrador fue una 
realidad, constituyéndose los ganaderos como una gran fuerza 
y convirtiéndose el comercio de lana en la actividad productiva 
más beneficiosa del territorio. A partir de la batalla de Navas de 
Tolosa, ocurrida en 1212, la balanza se inclina a favor de los 
reinos cristianos llegando a subsistir únicamente el Reino de 
Granada en manos musulmanas. Se inicia la repoblación de la 
Meseta meridional, donde tendrán gran importancia las Órdenes 
Militares, especialmente en Extremadura y el Guadiana, tierras 
de pasto para el invierno. También se realizan roturaciones de 
tierra, entrando en conflicto ganadería y agricultura, y que daría 
lugar a una nueva regulación de la trashumancia. La trashuman¬ 
cia a gran escala dio lugar a la configuración de grandes rutas, 

a la página 4 ../ 
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las cañadas, caminos que dis¬ 
currían entre campos de cultivo. 
Destacan las cañadas leonesa, 
segoviana y manchega. 

Las primeras disposiciones 
vienen de mano de Alfonso VIII, 
autorizando a los ganaderos se- 
govíanos su traslado por el Rei¬ 
no de Castilla para que puedan 
pastar sus rebaños. En 1266 
aparecerá la Mesta de Alcaraz 
por Real Decreto de Alfonso X 
el Sabio, considerándose la más 
antigua de toda Castilla. Unos 
años después, en 1273, se creó 
en Gualda (Guadalajara) el Real 
y Honrado Concejo de la Mesta 
de Pastores, reuniendo de este 
modo en una sola institución 
a todos los pastores de León y 
Castilla. Les otorgo una carta de 
privilegio, entre los que destaca¬ 
ba los derechos de paso y pas¬ 
toreo por las cañadas reales. De 
igual forma tenían derecho a to¬ 
mar leña de los bosques, al pas¬ 
to libre de la ganadería, la elimi¬ 
nación de pago de diversos im¬ 
puestos, entre otros que fueron 
ampliados con el tiempo. Igual¬ 
mente, a través de un edicto real 
se regulo y protegió las cañadas 
utilizadas tradicionalmente en la 
trashumancia del ganado. 

El origen se remonta a las 
asambleas locales o mestas de¬ 
mocráticas que los ganaderos 
realizaban dos o tres veces al 
año, tratando entre otros asun¬ 
tos, la asignación del ganado 
extraviado. En estas asambleas 
tenían voto indiferentemente 
hombres y mujeres que tuviesen 
más de cincuenta cabezas gana¬ 
deras. La creación del Real Con¬ 
cejo de la Mesta responde al pro¬ 
ceso de centralización del poder, 
suprimiendo el poder de los con¬ 
cejos (el alcalde entregador ma¬ 
yor era nombrado por la Corona), 
además de generar ingresos a la 
Corona (“servicio y montazgo”). 
El control efectivo de la Mesta 
estuvo en manos de los propie- 



“E1 origen se 
remonta a las 
asambleas locales o 
mestas democráticas 
que los ganaderos 
realizaban dos o tres 
veces al año” 

taños de los grandes rebaños, 
es decir, las Órdenes Militares 
(dueños de los pastos del sur), 
las iglesias catedralicias, los 
monasterios, los magnates, y los 
caballeros villanos (la oligarquía 
de los concejos), que irán con¬ 
siguiendo mayores privilegios, 
sobre todo con los Trastámara 
(primera recopilación de las le¬ 
yes de la Mesta de 1379). Los 
siglos XIV y XV serán el apogeo 
de la trashumancia debido a, por 
un lado, el descenso demográ¬ 
fico, que retrotrae las tierras de 
cultivo y hace escasear la mano 
de obra; y, por otro, al sustituir a 
Inglaterra, sumida en la Guerra 
de los Cíen Años, como principal 
abastecedor de lana de los tela¬ 
res de Flandes. Segovia ocupa¬ 
rá un lugar estratégico, comuni¬ 
cando las cañadas occidentales 
y orientales, y siendo el camino 
hacia Burgos-Bilbao para la ex¬ 
portación de lana. 


En época de los Reyes Cató¬ 
licos se alcanzará una gran pro¬ 
tección de la Mesta, situándola a 
través de un ordenamiento real a 
su amparo. Los siglos XVI-XVII 
será una época de reestructura¬ 
ción. Tras la Guerra con Holanda, 
la trashumancia pierde importan¬ 
cia, alcanzando sus niveles más 
bajos. La Mesta incorporará al 
ganado estante. La trashuman¬ 
cia vivirá un nuevo apogeo en la 
primera mitad del siglo XVIII, pero 
pese a que no se aprecie un alto 
grado de concentración de la pro¬ 
piedad del ganado, los pequeños 
ganaderos apenas obtendrán be¬ 
neficios, que irán a parar a los tra¬ 
tantes. En época de Carlos III, el 
Ministro de Hacienda Pedro Ro¬ 
dríguez de Campomanes, realizó 
políticas destinadas a implemen- 
tar la actividad agrícola en detri¬ 
mento de la pastoril. Ante un nue¬ 
vo aumento demográfico, se pre¬ 
cisaba de roturaciones de tierras. 
La roturación de tierras comuna¬ 
les llevó a un enfrentamiento con 
la Mesta, intentando reducir sus 
privilegios. En 1812 las Cortes de 
Cádiz decretarán la abolición de 
la Mesta, no haciéndose efectiva 
ya que Fernando Vil restablece 
sus privilegios a su regreso. Pero 
unos años después, el 31 de ene¬ 
ro de 1836, una Real Orden del 
Gobierno de la Regente María 
Cristina decreta su abolición. Esto 
fue una respuesta hacia una ga¬ 
nadería que había dejado de ser 
rentable para un nuevo sistema 
de producción capitalista aún in¬ 
cipiente, y consecuentemente a 
un nuevo modelo social. 

Bajo el reinado de Alfonso 
XIII se publica un Real Decreto 
(5/06/1924) legislando sobre las 
vías pecuarias, agrupándose 
de este modo la totalidad de la 
normativa anterior. Se otorgaba 
competencia sobre estas vías a 
la Asociación de Ganaderos, he¬ 
redera del Real Concejo 
de la Mesta, además de 
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ASOCIACIÓN 
CONCEJO DE LA MESTA 



definir y clasificar las vías, y la 
idea que se mantendrán mien¬ 
tras sean útiles, y si no fuese así, 
su posibilidad de ser enajenadas. 

La República proclamada en 
1931 tenía grandes propósitos 
para las clases subalternas, una 
de ellas fue la deseada Reforma 
Agraria de 1932 impulsada por el 
Ministro de Agricultura Marcelino 
Domingo. En dicha ley, las vías 
pecuarias pasarán a competen¬ 
cia de la administración pública. 
Tras el triunfo de los golpistas 
fascistas, la dictadura resulta¬ 
do de la guerra civil mantuvo la 
propiedad pública de estas vías, 
regulando en diferentes momen¬ 
tos sobre ellas. A pesar de man¬ 
tener su conservación para su 
uso tradicional, no siempre será 
así dado que serán ocupadas en 
diversos tramos. Ya en el tardo- 
franquismo, la Ley 22/1974 del 
27 de junio de Vías Pecuarias 
del Estado reconoce que las vías 
pecuarias no podrán ser suscep¬ 
tibles de prescripción ni enajena¬ 
ción, pero que los tramos que han 
dejado de ser útiles para el uso 
del ganado puede ser enajena¬ 
bles. Posteriormente, en su Re¬ 
glamento de aplicación del 3 de 
noviembre de 1978, se considera 
el derechohabiente del dominio 
público de los ocupantes 
intrusos. Con el cambio 
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La creación del Real 
Concejo de la Mesta 
responde al proceso 
de centralización del 
poder, suprimiendo el 
poder de los concejos 

de Régimen, la competencia pa¬ 
sará de manos del Estado a las 
de las Comunidades Autónomas. 
La Ley 3/1995, de 23 de marzo, 
de vías pecuarias del Estado se 
definirá como dominio público y, 
por tanto, inalienables, impres¬ 
criptibles e inembargables. Por 
todo ello, se deberán de conser¬ 
var y garantizar el uso públicos 
de estas, ya sea para su uso 
tradicional como para el uso del 
espacio al servicio de la cultura 
y de la conservación de la natu¬ 
raleza. 


La Cañada Real Galiana, o 
también conocida como Riojana 
o de Merinas, es una de las 
nueve existentes en el Estado y 
una de las cuatro que recorren 
parte de la provincia de Madrid. 
Su recorrido alcanza los 400 
kilómetros transitando desde la 
Sierra Cebollera en el sur de La 
Rioja hasta el valle de Alcudia en 
Ciudad Real, pasando de esta 
forma por Soria, Guadalajara, 
Madrid, Toledo y Ciudad Real. En 
la provincia de Guadalajara, a la 
altura del arroyo de Albatajar se 
divide en dos ramales, el primero 
entrará en Madrid a través 
de Ribatejada, y el segundo 
por Meco, encontrándose 
posteriormente en Ajalvir. La 
Cañada Real finalizará sus 93 
kilómetros de recorrido por la 
provincia en Torrejón de Velasco. 
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DE VÍA PECUARIA A POBLADO MARGINAL: 
ABORDANDO LA VECINA CAÑADA REAL GALIANA 


China C. Cabrerizo 


V ista desde el aire la Cañada 
Real Galiana, a su paso 
por el área metropolitana 
de Madrid, parece una lombriz 
de casi 15 kilómetros de longitud 
con sus anillos en forma de 
pequeñas construcciones. Una 
ciudad lineal e informal que ha 
ido creciendo durante más de 
medio siglo. Un crecimiento 
consentido y que, desde hace 
pocos años, se hace visible por 
la aproximación de los grandes 
desarrollos urbanísticos del este 
de la ciudad de Madrid. 


Acercarse a Cañada para 
comprenderla es evidenciar la 
errática evolución de las políticas 
públicas y de planeamiento 
urbano en la región de 
Madrid y la incapacidad de 
sus administraciones para la 
gobernanza territorial. Pero 
también es entenderla como una 
respuesta por la supervivencia en 
el contexto de la ciudad capitalista, 
donde la mercantilización 
progresiva del espacio y la 
sacralización de la propiedad 
privada han ido dibujando 
geografías discriminatorias e 
injustas que distribuyen a la 
gente en función de su condición 
económica, social y cultural. Y 
todo ello sigue vigente a pesar 
del proceso de regularización 
que inicio la promulgación de la 
Ley 2/2011, de 15 de marzo, de 
la Cañada Real Galiana, la cual 
desafectaba el tramo ocupado 
de 14,2 kilómetros que atraviesa 
los municipios de Coslada, 
Madrid (distritos de Vicálvaro y 
Vallecas) y Rivas-Vaciamadrid, 
pasando de ser Dominio Público 
a Patrimonio Público de Suelo 
de la Comunidad de Madrid. 
Este cambio de régimen jurídico 


El paisaje de Cañada refleja el carácter informal de su construcción pero 
también la diversidad étnico-culturaly económica de sus pobladores. Un 
paisaje que, lejos de considerarlo errático por heterodoxo y marginal, o 
al margen de los convencionalismos impuestos, debería ser evaluado 
como expresión de la historia y de la complejidad social. 


permite, a la Comunidad, la 
enajenación o la cesión de los 
terrenos a terceros, tal y como 
regula la Ley 3/2001, de 21 
de junio, de Patrimonio de la 
Comunidad de Madrid. Mediante 
un procedimiento acelerado 1 , la 
Ley 2/2011 realiza una cesión 
a los tres municipios afectados 
que deberán adaptar sus 
planeamientos para clasificar 
e incorporar los terrenos 
de Cañada, pudiendo cada 
Ayuntamiento, y en función de su 
normativa urbanística, enajenar 
los suelos a sus ocupantes y 
legalizar las edificaciones. La 
Ley de Cañada obligaba además 
a los Ayuntamientos afectados 
a la elaboración de un Acuerdo 
Marco Social y a la realización de 
censos de fincas ocupadas. 

1 Con relación al procedimien¬ 

to común que regulan la Ley 8/1998 
de vías pecuarias de la CM y la Ley 
3/2001, de 21 de junio, de Patrimonio 
de la Comunidad de Madrid 


Los avances en el proceso de 
regularización son, después de 
cinco años, escasos. Mientras, 
las sanciones administrativas 
siguen su curso, materializadas 
en derribos indiscriminados por 
parte de disciplina urbanística 
municipal, donde se alternan 
motivos vinculados con el tráfico 
de drogas y/o con las afecciones 
urbanísticas 2 . Son discursos que 
utilizan el mied o para disciplinar 
2 Hace pocos días, en un 

diario de gran tirada, se podía leer 
el siguiente texto: “[...] El derribo de 
chabolas es una de las prácticas más 
recientes en la lucha contra el nar¬ 
cotráfico en la Cañada Real, y se ha 
revelado como una de las más efica¬ 
ces. Tan pronto como se desarticula a 
un clan de la droga, el juez da orden 
al Ayuntamiento de la capital de tirar 
los búnkeres, de manera que se difi¬ 
culte la «renovación» del negocio de 
estos clanes”. (Noticia: Rebelión en la 
Cañada Real: 100 personas cortan la 
A-3 por el derribo de vivien¬ 
das ilegales. ABC Madrid, 
7/11/2016). 
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La aplicación de la 
disciplina urbanís¬ 
tica materializada 
en derribos sigue 
actuando de forma 
discriminada en Ca¬ 
ñada, aludiendo, ge¬ 
neralmente, a cau¬ 
sas relacionadas 
con el tráfico de dro¬ 
gas y las afecciones 
urbanísticas. Los 
vecinos de Cañada 
más vulnerables se 
resisten y protestan contra los derribos como única solución. 



a d c * * O- 


et. madnd 


Desmantelado un punto de J «—«««««-« 
venta de droga en la 
Cañada Real con seis 
detenidos 




Telemadrid, 04/01/2017 


Tres de cada cuatro v iv ten das de la Cañada podrían ser 
derribadas 






ABC Madrid, 17/12/2016 


el espacio 3 y que son lanzados 
a través de los medios de 
comunicación de masas que 
actúan como portavoces. 

3 Rodríguez Chumillas, I. 

(2005) ¿"Privatopía” versus ciudad 
pública? La materialización del miedo 
en el espacio urbano, págs. 127-152. 
En Gutiérrez, O. (coord.) La ciudad y 
el miedo. Vil Coloquio de Geografía 
Urbana. Universitat de Girona, Servei 
de Publicacions. Girona, ju¬ 
nio de 2005. p. 129. 
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El caso es que los habitantes 
de Cañada parecen también 
tener miedo. Se encierran tras 
altos muros con dispositivos de 
seguridad poco tecnificados 4 . 
Puede ser que sea, como señalan 
Bru y Vicente 5 “miedo ante los 

4 Los altos muros de muchas 
de las viviendas de Cañada se pro¬ 
tegen con cristales rotos, y los perros 
están presentes en muchas de ellas. 

5 Bru, J. y Vicente, J. (2005) 
¿Qué produce miedo en la ciudad?, 


otros grupos sociales que tienen 
la capacidad de organizar la 
economía y las estructuras de 
poder y, por tanto, también el 
espacio según sus necesidades 
e intereses”. 


De cómo la cañada real 

ganadera ha llegado a ser 
cañada marginal 

De cara a la toma de decisión 
lo más coherente, justa y 
sostenible para los habitantes de 
Cañada, es de gran importancia 
entender Cañada como proceso 
y preguntarse ¿por qué sigue 
ahí y ha seguido creciendo 
hasta convertirse en la ciudad 
lineal que hoy, varias décadas 
después, muchos quieren 
hacer desaparecer? ¿Qué 
otras consideraciones, además 
de su envergadura espacial y 
temporal, explican que no se 
viera afectada por los procesos 
de demolición y realojo, o de 
remodelación y sustitución por 
viviendas en bloques colectivos 
masivos que se dieron en otros 
casos similares? 

Su paso de cañada real 
ganadera a cañada marginal se 
debe a su condición de ocupación 
ilegal en Dominio Público, lo 
que involucra a las decisiones 
individuales, las de los propios 
ocupantes. Pero también, a 
cuestiones relacionadas con la 
discrecionalidad administrativa, 
a una indiferencia histórica por 
parte de las instituciones públicas 
y a su carácter metropolitano. 

Cañada, como es nombrada, 
es una de estas formas 
marginales de creación de 
ciudad. Su aparición, evolución y 
crecimiento la caracterizan como 

págs. 15-28. En Gutiérrez, O. 

(coord.) La ciudad y el miedo. Vil Co¬ 
loquio de Geografía Urbana. Universi¬ 
tat de Girona, Servei de Publicacions. 
Pp. 334. Girona, junio de 2005. p. 16. 
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tal. Es una vieja y extendida forma de construir 
ciudad, en este caso, como forma de alojamiento 
de la clase trabajadora donde hay ocupación por 
invasión del suelo en zona periférica e ilegalidad en la 
construcción. No normalizada, estandarizada, pero 
permitida por las instituciones. Surge sobre una vía 
pecuaria, es decir, sobre dominio público de suelo. 
Se trata de una de las modalidades de parcelación 
irregular habituales en nuestras ciudades, es decir, 
la ocupación ilegal de suelos de dominio público 
sin compra-venta por parte de, fundamentalmente, 
personas procedentes del campo sin suficientes 
recursos económicos para afrontar la adquisición 
de una parcela de tierra, y menos aún el acceso 
al mercado de vivienda libre. Aunque las primeras 
ocupaciones de Cañada, en los años 50, parecen 
estar más vinculadas a usos agrícolas, a partir de 
los años noventa y dos mil, se intensifica el uso 
residencial, coincidiendo con la intensificación de 
las política neoliberales de construcción urbana, el 
aumento de la especulación inmobiliaria y de los 
precios de la vivienda, y la llegada de población 
migrante procedente de países empobrecidos. 

La situación actual de Cañada responde, en 
buena medida, a ese carácter de dominio público 
de la vía pecuaria. Las luchas por estos bienes 
comunales se remontan a los siglos XVII y XVIII 
cuando se producen las primeras usurpaciones, 
entonces por parte de propietarios agrícolas de 
parcelas colindantes en un contexto de auge de la 
agricultura y decadencia de la ganadería6. En la 
contemporaneidad, y en un contexto de modo de 
producción capitalista, son nuevos actores los que 
ocupan estos espacios públicos; unos movidos 
por la expansión de la urbanización y los intereses 
especulativos sobre los suelos y otros por la 
necesidad vital de vivienda.7 

A pesar del carácter de dominio público y de 
su clasificació n en el planeamiento urbanístico 

6 La crisis ganadera del siglo XVII y el apogeo de la 
agricultura en el siglo XVIII se enmarca en un contexto de 
apoyo ilustrado a otras actividades económicas para mo¬ 
dernizar la España. En 1836 se extingue el Honrado Con¬ 
sejo de la Mesta aunque ello no supuso la desaparición 
de la red de vías pecuarias que continuaron desempe¬ 
ñando su función tradicional. Con este cambio de rumbo 
y la preponderancia de la agricultura sobre la ganadería, 
comienzan a darse roturaciones arbitrarias por parte de 
propietarios agrícolas sobre bienes de dominio público. 

7 Cabrerizo, C. (2016) De la injusticia espacial a la 
democratización del territorio. El caso de la Cañada Real 
Galiana, págs. 203-218. En Brandis, D., Del Río, I. y Mora¬ 
les, G. (coord.): Estudios de Geografía Urbana en tiempos 
de crisis. Espacios inconclusos y sociedades rotas en Es¬ 
paña, Biblioteca Nueva. Madrid, 2016. 



Cañada ha ido viendo, en sus más de cincuenta años de historia, cómo iba siendo atravesada y rodeada de 
multitud de vías de comunicación; ella forma parte de uno de los sistemas más antiguos de nuestro Estado. 
Estas nuevas y rápidas vías, propias y fundamentales para el capitalismo, generan ruidos y molestias. Pero ¿no 
estamos una gran parte de los ciudadanos afectados por ellas? 


como suelo no urbanizable, encontramos 
también decisiones públicas que operan bajo 
principios de discrecionalidad administrativa -o 
más claramente, un manejo aleatorio y errático 
según intereses políticos cambiantes- que han 
contribuido a intensificar la ocupación de Cañada8. 
Las propias administraciones locales de Madrid, 
Rivas y Coslada, y de la Comunidad Autónoma, 
han mostrado una indiferencia histórica hacia este 
asentamiento mientras crecía década tras década, 
a pesar de su responsabilidad de garantes de 
los dominios públicos. Y más aún. Cañada se ha 
utilizado por los distintos gobiernos para alojar usos 
y equipamientos, e incluso para realojar personas 
procedentes de otros asentamientos marginales 
ya desaparecidos y puntos de venta de droga 
esparcidos por otras periferias, concentrando con 
ello el grueso de esta actividad hoy en Cañada. 
Con ello, las administraciones han contribuido, no 

8 La Ley 3/1995, de 23 de marzo, de vía pecuarias 

del Estado las define como dominio público y, por tanto, in¬ 
alienables, imprescriptibles e inembargables, que son bie¬ 
nes demaniales de titularidad de las Comunida¬ 
des Autónomas y cuya gestión debe orientarse 
a su conservación y a garantizar su uso público. 



sólo favorecer la atracción de otras actividades no 
permitidas administrativamente, sino a poner de 
manifiesto la condición de innecesaridad de tramos 
de la vía pecuaria. 


Por último, el carácter metropolitano de Cañada, 
que atraviesa varios municipios en una gran área 
urbana como la de Madrid, ha demostrado la 
incapacidad, también histórica, de llevar a cabo 
una real gobernanza entre los actores políticos 
involucrados. Mientras la vieja cañada ganadera 
se convertía en barriada, se iba solapando con la 
multitud de víasde comunicación que iban surgiendo 
como nuevas cañadas de la movilidad, formando 
parte de ese paisaje plenamente urbanizado y 
desordenado que es el área metropolitana de 
Madrid, aunque manteniendo su carácter marginal, 
y viéndose afectada urbanísticamente por multitud 
de servidumbres infraestructurales (carreteras, 
ferrocarril, actividades molestas, nocivas y 
peligrosas, parque regional del sureste, etc.). Son 
estas, las afecciones urbanísticas, los obstáculos 
utilizados más recientemente como excusa para 
a no avanzar hacia su regulación y mejora 
urbanística. 


Los mapas de afecciones urbanísticas 
recientemente presentados porel Comisionado para 
la Cañada de la Comunidad de Madrid, muestran 
cómo un porcentaje elevado de las viviendas de 
Cañada se encuentran afectadas por ruidos, 
procedentes de la maraña de infraestructuras de 
transporte que la cruzan y rodean. No se trata 
de restar importancia a los riesgos que supone 
suportar alto niveles de decibelios, ni a vivir a 
escasa distancia de plantas industriales peligrosas. 
Pero ¿no es esta una constante para gran parte de 
los ciudadanos madrileños, y de otras ciudades, 
expuestos también a estos riesgos? Habrá que 
buscar soluciones, por supuesto, pero parece que 
el derribo de casi por completo la Cañada no es la 
solución que gusta más a sus habitantes (que ya 
han mostrado su rechazo públicamente). 

Defiendo Cañada, sí. Defiendo una solución 
digna y justa de Cañada, pero también creativa 
y arriesgada, y que no necesariamente hable de 
propiedad privada9. Sabemos que en Cañada 
existen muchas Cañadas, pues así lo expresa 
su paisaje caracterizado por una gran diversidad 
interna, social, económica y arquitectónica. 
Veámosla como expresión de la historia y de 
múltiples imaginarios, de problemáticas sociales 
y económicas, de actitudes culturales y políticas, 
donde se dan multitud de respuestas tanto para 
los elementos habitacionales privados como para 
los espacios comunes. Fruto de lo dilatado en el 
tiempo de la ocupación en Cañada, su recorrido nos 
lleva desde el paisaje de ciudad ya consolidada y 
urbanizada del Sector 1 en Coslada (e incorporada 
ya desde hace tiempo al planeamiento municipal) 
hasta el más precario de las últimas ocupaciones 
chabolistas, sobre las vías del AVE del Sector 3 o 
del Sector 6 sin asfaltar. 

Seamos capaces de aborda Cañada desde la 
complejidad, atendiendo de urgencia las prioridades 
pero valorando también sus singularidades como 
ciudad informal. Busquemos soluciones honestas y 
responsables, mostrando madurez y capacidad de 
acuerdo como sociedad. Cañada, en este sentido, 
puede ser una oportunidad en nuestra metrópoli. 

(Notas de la conversación con Roberto Fuente 
tras los paseos por Cañada. Diciembre de 2016 y 
enero de 2017.) 


9 La diversidad socioeconómica en Cañada, donde 
se reproducen las fuertes desigualdades de la sociedad 
capitalista, refleja la existencia de unos pocos con capaci¬ 
dad de compra y una mayoría sin ella pero con necesidad 
de techo. 


8 


9 















En la mañana del 16 de diciem¬ 
bre, bajo la lluvia y el frío, cerca 
de un millar de vecinas y vecinos 
de la Cañada Real se manifesta¬ 
ban frente a la Asamblea de Ma¬ 
drid convocados por la totalidad 
de sus asociaciones de vecinos. 
En ese edificio, que supuesta¬ 
mente alberga la soberanía del 
pueblo, y a esa misma hora se 
reunían a puerta cerrada repre¬ 
sentantes de la Comunidad de 
Madrid y de los ayuntamientos 
en cuyos términos municipales 
están instaladas sus viviendas: 
Coslada, Rivas-Vaciamadrid y 
Madrid (distritos de Villa de Va- 
llecas y Vicálvaro) para decidir 
sobre su futuro. Recuerdo que el 
ayuntamiento de Coslada está 
gobernado por el PSOE, el de 
Rivas por IU y el de Madrid por 
Ahora Madrid (Podemos, IU y 
Equo). 

No había ningún vecino. Pese 
a las reiteradas promesas de que 
sus representantes participarían 
en todo momento en la toma de 
decisiones su marginación hasta 
la fecha es total. Sólo les llegan 
documentos secretos filtrados, 
en los que se puede constatar 
que se está preparando la demo¬ 
lición de entre el 80 y el 90% de 
sus viviendas, e insistentes ru¬ 
mores de que se está preparan¬ 
do en la zona un gran proyecto 
urbanístico con viviendas de lujo, 
centros comerciales y demás ins¬ 
talaciones. Hoy mismo, estando 
en la concentración, les llegaba 
la información de que la posición 
del ayuntamiento de Rivas es 
demoler totalmente la parte del 
sector 4 y el 5 que corresponden 
a su término municipal. 


No es la primera vez. 

Para quienes habitan en 
la Cañada es un volver a 
empezar lo vivido en otras 
ocasiones. Todos recuerdan las 
duras luchas de 2007 cuando 
los derribos de viviendas se 
intensificaron para dejar el 
terreno limpio para un gran Plan 
de Actuación Urbanística (PAU) 
en plena euforia del “ladrillo”. 
Hay que decir que la demolición 
de viviendas, sin alternativa 
habitacional y con el drama 
familiar que conlleva, se produce 
habitualmente en todos los 
sectores con el pretexto de 
erradicar la droga, a pesar de 
que todo el mundo sabe, y por 
supuesto la policía, que quienes 
la venden se ubican en una zona 
concreta que no ocupa más de 
un kilómetro y medio de los más 
de catorce que ocupa la Cañada. 
En aquel momento la resistencia 
de los vecinos frente a las 
brutales actuaciones de la policía 


tuvo duras consecuencias: 
varias mujeres embarazadas 
abortaron, un joven perdió 
un ojo por un pelotazo de la 
policía y a otro vecino de 64 
años le estalló un testículo por 
el mismo motivo. Sin embargo, 
consiguieron para los derribos. 
Los costes de enfrentar esa lucha 
decidida y unitaria llevaron a las 
administraciones a la cancelación 
del PAU previsto, que a su vez 
se vio afectado por el estallido 
de la burbuja inmobiliaria. 
Más adelante, y visto que no 
había negocio que hacer allí, 
en 2011 se elaboró un Acuerdo 
Marco firmado por las mismas 
administraciones - excepto 
por el ayuntamiento de Rivas, 
gobernado por IU) - que partía 
de la legalización de la inmensa 
mayoría de las viviendas, el 
realojo de aquellas que no 
pudieran ser rehabilitadas y la 
correspondientedotación 
de infraestructuras. 
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Los equipamientos de agua, 
alcantarillado, electricidad, 
asfaltado de calles, etc se 
realizarían de forma conjunta 
por los ayuntamientos y serían 
financiados íntegramente con el 
dinero que pagaran los vecinos 
por registrar la parcela que 
ocupan. Ese proyecto tenía hasta 
nombre “Colonia de la Cañada 
Real Galiana”. Nada se hizo. 

Hoy nuevamente la 
especulación inmobiliaria levanta 
la cabeza y, por lo que se ve, 
los “ayuntamientos del cambio”, 
están dispuestos a facilitarla 
como siempre: expulsando de 
sus casas “ilegales” a la gente y 
poniendo en marcha desarrollos 
urbanísticos aprobados por el 
anterior gobierno municipal del 
PP, en el caso de Madrid, y otros 
que la reactivación del ladrillo ha 
animado. 

Alguna de las personas asis¬ 
tentes a la concentración hacía 
referencia al hecho sospechoso 
de que un informe realizado en¬ 
tre 2013 y 2015 por el Instituto 
de Realojamiento e Integración 
Social de la Comunidad de Ma¬ 
drid (IRIS) sobre la Cañada Real 
no se haya publicado a pesar 
de la insistencia de los 
vecinos. La desconfian¬ 


za al respecto 
aumentó cuan¬ 
do se supo que 
se nombraba 
al director de 
dicho informe 
como Comisio¬ 
nado para la 
Cañada Real. 
Desde 2011, nin¬ 
guna actuación 
destinada a me¬ 
jorar la situación 
del vecindario ha 
sido puesta en 
marcha. Lo que 
no ha cesado es 
el hostigamiento, las denuncias y 
el maltratode la policía hacía ellos. 
Para dar idea del acoso en que 
viven - una vez más con el pre¬ 
texto del narcotráfico - baste re¬ 
cordar el caso del joven matrimo¬ 
nio marroquí formado por Abdul 
y Fátima y sus dos hijos de corta 
edad. Hasta tres veces ha sido 
derribada su vivienda y otras tan¬ 
tas vuelta a reconstruir. La eje¬ 
cución de la demolición en todos 
los casos ha sido brutal, sin que 
la policía les permitiera sacar 
sus pertenencias, ni a sus veci¬ 
nos ayudarles. A pesar de que el 
derribó se ejecutó con la sacro¬ 
santa orden judicial, el Tribunal 
de Estrasburgo ha admitido la 
denuncia de la familia y abierto 
causa contra España por estimar 
que “la actuación administrativa 
de desalojar y demoler su vivien¬ 
da constituye una clara violación 
de su derecho a la vida privada e 
inviolabilidad del domicilio”. 

Un pequeño triunfo. Pero la 
agresión arrecia y la batalla 
debe fortalecerse. 

Hoy se han agrupado, a una 
hora poco propicia, muchas más 
personas de las esperadas: ma¬ 
rroquíes, rumanas, de Madrid, 
jóvenes de Vallecas, personas 


mayores; todos ellos gente tra¬ 
bajadora. Las pancartas procla¬ 
maban su angustia: “Nuestros 
hijos están aterrorizados, no sa¬ 
ben si mañana tendrán techo”, o 
increpaban: “¿Donde están los 
Partidos que hemos votado?”. 
Sus gritos proclamaban: ¡Somos 
personas, tenemos Derechos!, 
¡Así, así, ni un paso atrás, en la 
Cañada, nos vamos a quedar! O 
actualizaban el histórico: “La Ca¬ 
ñada, unida, jamás será vencida! 

La manifestación de hoy es el 
nuevo comienzo de un combate 
que no cederá porque se lucha 
por defender el bien más precia¬ 
do cuando se tiene muy poco, la 
vivienda. La esperanza en la for¬ 
taleza de la resistencia, después 
de lo vivido esta mañana, es 
grande y su decisión firme: que¬ 
darse en sus casas, en las que 
han nacido sus hijos y en las que 
llevan habitando, muchos, hace 
decenas de años. 

Les ha acompañado una de¬ 
legación de las Marchas de la 
Dignidad para poner a su dispo¬ 
sición todo el apoyo del que sean 
capaces - hoy y para luchas futu¬ 
ras - haciendo valer que su lema 
“Pan, Trabajo, Techo y Dignidad” 
no es algo abstracto, sino que se 
encarna en cada lucha. 

La unidad, entre personas de 
tan diferentes procedencias, y la 
fuerza de la gente de la Cañada 
Real la explicaban con claridad: 
todos tenemos el mismo gran 
problema, la vivienda - esa que 
dicen que garantiza la Constitu¬ 
ción - , y la unidad es nuestra 
única arma. 

Tienen otra, la Dignidad, 
esa que cuando se organiza 
hace a los pueblos invencibles. 
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MEMORIA POPULAR: 

YOLANDA GONZÁLEZ, DOBLE VÍCTIMA DE LA TRANSICIÓN 
| SANGRIENTA Y DEL CONTINUISMO FRANQUISTA . 

José Luis López Sangüesa 



Yolanda González Martín nació en 1961 en 
Bilbao, en el seno de una familia de obreros 
inmigrantes burgaleses. En 1969 se afilió a las 
Juventudes Socialistas dentro de la corriente 
llamada de Izquierda Socialista, opuesta al 
abandono del marxismo por el Secretario General 
Felipe González en el XXVIII Congreso del PSOE 
de 1979, donde se impuso la desmarxistización 
del Partido por vía del chantaje oligárquico y de 
los poderes tácticos (Tierno Galván leyó a los 
asistentes cartas de amenaza del Ejército y la 
Banca, forzando la permanencia de González 
en su cargo dirigente). Poco después de tales 
hechos, Yolanda ingresó en el trotskista Partido 
Socialista de los Trabajadores (PST), escisión de la 
Liga Comunista Revolucionaria (LCR). El 1 de febrero 
de 1980, Yolanda fue secuestrada en su domicilio de 
la calle Tembleque, 101, en el barrio obrero madrileño 
de Aluche, humilde domicilio donde vivía con su 
compañero, Alejandro Arizcun, y una camarada del 
PST, Mar Nogueral. Los secuestradores accedieron 
al piso mostrando a Yolanda falsas placas policiales. 
Al día siguiente, 2 de febrero, Alejandro y Marta 
se encontraron en su propio piso con dos policías 
de paisano que estaban registrándolo, en busca 
de indicios de vinculación de sus habitantes con 
ETA. Acto seguido, los arrestaron y condujeron a la 
Dirección General de Seguridad (DGS), donde fueron 
interrogados como posibles colaboradores de banda 
armada. Sin embargo, el PST carecía de relación 
alguna con la izquierda abertzale y repudiaba los 
métodos terroristas. 



Yolanda había sido asesinada por dos miembros 
de la organización ultraderechista Fuerza Nueva: 
Emilio Hellín Moro e Ignacio Abad Velázquez. Tenía 
sólo 18 años de edad. El crimen fue reivindicado 
por el Batallón Vasco Español (BVE), trama negra 
antiterrorista que se sospecha fuera organizada 
y respaldada por el Ministro de la Gobernación de 
UCD, el ex falangista Rodolfo Martín Villa. En el 
homicidio estuvo asimismo implicado el jefe de 
seguridad de Fuerza Nueva, David Martínez Loza. 
Fue ideado como venganza del atentado de Ispáster 
del 1 de febrero de 1980, en que murieron seis 
guardias civiles. Pero lo más triste y siniestro de 
tan luctuosos hechos fue el tratamiento judicial que 
recibieron. El juez Ricardo Varón Cobos obstaculizó 
la marcha normal de las diligencias judiciales de 
investigación e instrucción, al negarse a formar 
sumario a Martínez Loza. Varón Cobos pertenecía 
al predominante sector integrista de la Asociación 
Profesional de la Magistratura (APM), sector que 
controlaba políticamente el Consejo General del 
Poder Judicial y el Tribunal Supremo. El propio 
máximo dirigente de Fuerza Nueva, el notario Blas 
Piñar, se entrevistó con Varón Cobos, quien le 
informó sobre las conexiones policiales de Emilio 
Hellín. Este fue condenado por el crimen junto con 
la mayoría de implicados. Pero en 1987 recibió un 
permiso penitenciario -sospechosamente concedido 
por otro miembro integrista de la APM, el juez de 
vigilancia penitenciaria de Zamora, José Donato 
Andrés-, permiso que aprovechó para fugarse a 
Paraguay, entonces bajo el régimen dictatorial del 
Partido Colorado y el general Stroessner. Detenido 
por la INTERPOL en 1989, sólo permaneció en 
prisión hasta 1996, año en que cambió su identidad 
y se dedicó a colaborar como asesor con las . 
fuerzas policiales del Estado español... 
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A 80 AÑOS DEL 
“ALZAMIENTO 
NACIONAL” DEL 36 


CONSECUENCIAS 
DE UN GOLPE DE 
ESTADO. 


cuarta parte. La guerra de exterminio (I). 


José Luis López Sangüesa 



Caída de la derecha 
gubernamental. 

Ante la disolución anunciada 
de las Cortes en diciembre de 
1935, el general Joaquín Fanjul 
ofreció al presidente del Gobierno 
en funciones, Manuel Pórtela 
Valladares, la organización de 
un golpe de Estado para evitar 
el previsible triunfo electoral 
de las izquierdas. Y es que la 
base político-social del Ejecutivo 
había quedado desgastada, y la 
imagen de Lerroux y los radicales, 
definitivamente destruida ante 
el electorado republicano- 
pequeñoburgués que los había 
respaldado. Las razones son 
numerosas: los escándalos de 
corrupción del Bienio derechista 
de la República (la implicación 
de miembros del Partido Radical 
en el asunto de la ruleta trucada 
conocida como “estraperlo”, los 
sobornos de la multinacional 
norteamericana Firestone a altos 
cargos públicos), junto con las 
polémicas amnistías a golpistas 
del 32 y colaboradores de la 
Dictadura de Primo de Rivera, 
así como la violenta represión del 
34, las destituciones municipales 
desde arriba, y, sobre todo, el 
amplio movimiento de solidaridad 
y amnistía promovido a lo largo 
de 1935 por las izquierdas para 
excarcelar a los presos obreros 
y republicanos. Debilitado uno de 
los elementos principales de la 
coalición gubernamental, 
la derrota quedaba, pues, 
anunciada. 
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La más amplia conjunción de 
fuerzas progresistas de la Historia 
de nuestro país, el Frente Popular, 
obtendría en febrero de 1936 una 
estruendosa victoria. Incluso la 
anarcosindicalista CNT se sumó 
a esta experiencia de unidad del 
pueblo. 

La tentativa de golpe de Estado 
fascista por vía parlamentaria 
orquestada por Gil-Robles 
y la CEDA había fracasado. 
Todos sus mecanismos fueron 
desenmascarados por la 
implacable lucha política de clase 
del proletariado, encabezado por 
el PSOE y la CNT: la hegemonía 
de los “africanistas” en los puestos 
clave de la maquinaria militar, la 
reincorporación de primorriveristas 
y antiguos cómplices de Sanjurjo 
a las fuerzas armadas, la 
financiación de la violencia de las 
JAP, los requetés y los pistoleros 
de Falange, las contrarreformas 
diversas, las desarticulación 



represiva de las izquierdas. 
Todo ello fue denunciado con 
valerosidad y clarividencia por 
el primer diputado comunista 
español, Doctor Cayetano Bolívar; 
por el presidente del PSOE, 
Ramón Lamoneda; por dirigentes 
como la socialista Margarita 
Nelken; sindicalistas como Largo 
Caballero; y por la autodefensa 
armada popular de las Juventudes 
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Socialistas y Comunistas, las MAOC, la UMRA. Ya 
la movilización proletaria y sindical había logrado 
abortar en Sevilla y otros lugares, la tentativa golpista 
del 32. Y el movimiento del 34, no obstante su 
fracaso material, sirvió como demostración de fuerza 
del pueblo trabajador español ante la permanente 
conspiración oligárquica hacia una Monarquía 
fascista, auxiliada desde Roma por el mismísimo rey 
destronado Alfonso XIII... 

Llega la República Popular. 

El triunfo electoral del Frente Popular supondrá 
una nuevo, y tristemente efímero, hito en la Historia 
de los pueblos del Estado español. En palabras del 
Secretario General del PCE, el panadero José Díaz: 
era la hora de una “República parlamentaria de nuevo 
tipo y profundo contenido social.” Aunque todavía bajo 
la hegemonía de los republicanos pequeñoburgueses 
de la Izquierda Republicana de Manuel Azaña, la 
Unión Republicana de Diego Martínez Barrio, y el 
Partido Republicano Radical-Socialista de Marcelino 
Domingo -organizaciones cuyos miembros 
ocupaban todos los puestos del Gobierno y los 
altos cargos de la Administración Pública-, el Frente 
Popular y el nuevo Ejecutivo se cimentaban en una 
mayoritaria base social obrera y campesina. Según 
el nuevo Jefe del Estado, Azaña, reconoció ante las 
Cortes, una clase que hasta entonces había estado 
excluida del Poder, había llegado al fin a ocuparlo. Se 
refería, por supuesto, a la clase trabajadora. Estas 
afirmaciones coincidían con las de José Díaz en 
avalar la naturaleza del nuevo régimen que llegaba: 
una República apoyada en el pueblo trabajador y las 
clases y capas populares. Una República Popular, 
frente a la anterior República del 31, de fundamento 
claramente burgués y pequeñoburgués. Las 
intenciones, al menos verbalmente, se encaminaban, 
pues, a una República democrática jacobina y de 
orientación socialista, frente al mero liberalismo (o 
socioliberalismo) reformista del Bienio Azaña, y los 
retrocesos del Bienio Negro. 

Sin embargo, las contradicciones de julio de 1936 
pondrían de manifiesto hasta qué punto estas frases 
eran certeras, y también hasta qué punto eran puro 
optimismo retórico. Entre las realizaciones prácticas 
del Frente Popular, se encontró la necesaria 
profundización y radicalización de la Reforma Agraria, 
que fue saludada con gran euforia por el campesinado 
de las áreas latifundistas. Entre las medidas tomadas 
por el nuevo Ministro de Agricultura, el notable jurista 
Mariano Ruiz-Funes, se hallaba la devolución de 
los bienes comunales a los términos municipales 
respectivos. Se cerraba simbólicamente un ciclo. 



El expolio campesino continuado y agravado por 
las desamortizaciones de Mendizábal (1835-36) y 
Madoz (1855), que enajenaron los bienes comunales 
para venderlos a especuladores y testaferros de 
aristócratas, era clausurado. El deseo de romper con 
la estructura social semifeudal afianzada en gran 
medida por las corruptelas políticas de nuestro siglo 
XIX, había cuajado en una batería de medidas de gran 
importancia histórica. Los obreros recuperaban sus 
derechos sociales y laborales, y de nuevo se redujo 
la jornada laboral. Se amnistió a todas las víctimas 
de la represión política y laboral derechista. Se 
puso en marcha el proceso de autonomía de Euskal 
Herria y se comenzó a proyectar la de Galicia. Los 
africanistas fueron relegados de sus preeminentes 
cargos a otros de importancia secundaria: así por 
ejemplo, Franco, antes Jefe del Alto Estado Mayor 
Central, pasó a la Capitanía General de Canarias. 


Vistas hoy, estas últimas medidas militares se 
antojan harto insuficientes. Además, y aunque los 
trabajadores eran la base del Frente Popular, sus 
organizaciones (PSOE, CNT, UGT, PCE, Partido 
Sindicalista, etc) quedaron de hecho excluidas 
del Gobierno y la Administración. Ante la alerta de 
estas organizaciones por la conspiración de 
los poderes tácticos (Iglesia católica, gran 
capital industrial y financiero, elementos 
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reaccionarios del 

Ejército) desde la misma 
victoria izquierdista de 
febrero, los partidos 
realmente gobernantes respondían con oídos 
sordos. El Gobierno pequeñoburgués del azañista 
gallego Santiago Casares Quiroga, ignoró con 
pertinacia los llamamientos de las izquierdas obreras 
y campesinas, incluso hasta el momento en que la 
rebelión de militares perjuros de julio del 36 ya había 
estallado... 


Celebración de la victoria del Frente Popular en Madrid 


Preparativos inmediatos del “Alzamiento 
Nacional”. Mitología de la derecha española. 


De ningún modo esta nuestra denominación 
histórica de República Popular y República 
parlamentaria de nuevo tipo, debe inducir a error. 
Nada tiene que ver el nuevo régimen progresivo 
del Frente Popular de 1936, con las llamadas 
“democracias populares” del Este de Europa 
instauradas tras la liberación soviética de los países 
dictatoriales del entorno del Eje. Si bien la estrategia 
de coalición democrática antifascista y Frente 
Popular fuera planteada por el dirigente comunista 
búlgaro Dimitrov en el Komintern o Internacional 
Comunista, no existía por aquel entonces la 
denominación de república popular o democracia 
popular, como tampoco se han documentado planes 
de la URSS conducentes a la implantación de un 
régimen de estas características en España. Tales 
argumentaciones han sido empleadas a 
^ posteriori por la mitología franquista y sus 
continuadores en el revisionismo histórico 


de la derecha española, para justificar a posteriori 
el golpe de Estado, la guerra de aniquilación y el 
régimen militar. No es posible tampoco documentar 
el pretendido estado de caos en que supuestamente 
se hallaba hundido el país entre febrero y julio de 
1936, porque obviamente tampoco existió. Y en 
cuanto al lamentable asesinato del líder civil de la 
trama conspiratoria antirrepublicana, José Calvo 
Sotelo (supuesta “causa inmediata de la Guerra”), 
los revisionistas de la derecha olvidan demasiado 
a menudo que: primero, está perfectamente 
documentado que la conspiración para la rebelión 
militar ya había comenzado en febrero, meses antes 
de este asesinato; y segundo, y no menos importante, 
que este crimen se perpetró como venganza por 
otro no menos lamentable asesinato, el del teniente 
de la Guardia de Asalto José Castillo, adiestrador 
paramilitar de las Juventudes Socialistas. 

Calvo Sotelo, dirigente civil de la trama golpista 
junto con Gil-Robles, llevaba meses caldeando el 
ambiente de las Cortes y haciéndolo irrespirable 
mediante violentas provocaciones y el descarado 
llamamiento a la sublevación militar. Entretanto, se 
continuaba elaborando listas negras de los militares 
republicanos y de los dirigentes y representantes 
frentepopulistas a los que había que asesinar para 
hacer triunfar el “movimiento salvador de la Patria”. 
La Guerra Civil será una guerra lenta, en que se 
llevará a cabo un minucioso desgaste del enemigo 
para su completa desmoralización y exterminio. El 
frente común de la derecha española agrupado en 
torno a los militares rebeldes pretende desarraigar 
definitivamente todo rastro de las izquierdas del 
Estado español, sean madrileñas o catalanas; 
burguesas, pequeñoburguesas o proletarias; 
liberales, jacobinas, socialistas o anarquistas; 
krausistas, agnósticas y masónicas, o marxistas, 
bakuninistas y ateas... La izquierda es un inmenso 
error que hay que exterminar a toda costa. Del 
mismo modo que los Reyes Católicos y los Austrias 
persiguieron y aniquilaron a la población judía y 
morisca por su “amenaza a la unidad espiritual de 
España”, estos fieles continuadores de la Tradición 
teocrática del Imperio confundirán deliberadamente 
a toda la variopinta y abigarrada masa de seguidores 
del Frente Popular en el informe apelativo 
estigmatizador de “rojos”. Y esta será una de las 
consecuencias fundamentales del “Alzamiento 
Nacional”, y sobre la que luego ahondaremos. La 
brecha (todavía vigente) entre “la verdadera España” 
y “los rojos”, considerados como antinacionales, 
extraños a la esencia pura del país... 
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Acto público: 

CALLEJERO FASCISTA DE VALLECAS. 

UNA REIVINDICACIÓN POR LA MEMORIA POPULAR. 


L a llamada Transición se cimentó en un pacto 
de amnesia histórica y política respecto a 
los innumerables crímenes de la dictadura y 
la extensión tentacular de sus aparatos de poder, 
en la economía, los partidos políticos, los medios 
de comunicación, la Policía, la judicatura, etc. Tal 
desmemoria se extendió también sobre la lucha 
de la clase trabajadora, que de esta forma olvidó la 
tan rica experiencia organizativa acumulada.Como 
consecuencia de ello, quedan también diversos 
vestigios de ese régimen en nuestros espacios 
públicos. Ante la actual agresión neoliberal que 
descarga la crisis financiera sobre las espaldas de 
las clases populares y nos arrebata los espacios 
públicos mediante el estado policial, la especulación 
urbanística y la gentrificación, es necesario reclamar 
lo que es nuestro: la calle, la identidad de barrio. 
Y, con ello, recobrar lo mejor de las tradiciones 
combativas populares y vallekanas y la memoria 
colectiva de lo que fuimos y somos. El callejero 
franquista de Vallecas es una dura lección que no 
debemos olvidar: la reliquia de la colonización del 
territorio por las clases dominantes, de la tierra 
conquistada por los vencedores de una guerra de 
exterminio, y de la humillación cotidiana de la clase 
trabajadora. Humillación que prosigue hoy con 
renovada violencia. 
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